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(GARRID?

Dib. G ARRID O. -  M a drid .

— O y e , P e p in ,  ¿ q u é  t e  d e c ía  tu  am ig ó te ?

~  Q u e  te  fijes e n  él si q u ie re s  v e r  ü n  b u e n  partido .
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C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
E S  U N  P R E P A R A D O  U N I C O  

P A R A  LA B E L L E Z A  D E L  C U T IS , 

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V I L L O S A M E N T E  C U R A T I V A S

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A ,  -  M A Y O R ,  1 . -  M A D R I D

EL BUEN HUMOR DEL PÜBLICO
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro Concurso permanente.
Para tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acom­

pañado de su correspondiente cupón y con la firma del remitente ai pie de cada cuartilla, n u n ca  en  carta  
aparte* aimque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte e! 
mteresado. En el sobre indiquese: «Para el Concurso de chisies.>

Concederemos un premio de DIEZ PESETA S al mejor chiste de los publicados en cada número. 
“  *'°"oición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 
jAhl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 

nguran como autores de los mismos.

E n la huevería.
— D ém e uaied una docena dehaevos: 

pero démelos chiquito$, para qae rrte en­
tren muchos.

I .  M .  C o n d e .

—  ¿En qué se parecen las virtudes que 
hag contra los pecados capitales a  una 
plaza de toros?

— P ues en que las virtudes son: contra 
avaricia, largueza; contra pereza, diligen­
cia, etc., y  en la plaza de toros, contraba­
rrera, quince pesetas.

M a s t o .  —  M adrid.

M ar a mares.
E l m ar de los andaluces: mar....dita zea.
E l de lo s  argentinos: Mar...-ceIo de 

Alvear.
E l de los italianos: Mar...-coDÍ.
E lm á s popular de España: M ar..-tínez, 

y  e l qae es su  pesadilla: Man- ..-uecos.

E l de los poetas: Mar...-quina.
E l de las sufragistas: mar...-imacho.
E l de los rematadores: mar...•tillo.
E l qae odian los peces: mar...-tin pes­

cador.
E l más fatal: mar...-tes.
E lm á s  <fe/ica(fo.-Mar...-iquíta.
E l más musical: Mar...-¡Da.
E l mas bajo: mar...-co.
E l más tonto: mar...-ido.
E l m ás duro: mar...-íil.
E l m ás pequeño: mar...-avedí.
E l más estupendo; mar...>avilla.
E l mifj molesto: mar...>eo.
E l m ás volátil: mar...-lvosa.
E l m ás aristocrático: mar...-qué3.

A m s r i c a n o .  —  Sev illa .

Entre chicos.
— ¿Por qué no quieres fum ar?
— Porque m e lo ha prohibido m i madre.

—  ¿ Y  qué es tu madre?
—  /Estanquera/

C .  A .  D b h a r ¿ .  — M a d rid .

En  un colegio de señoritas.
L a  p r o f e s o r a .  — Dígame, señorita Ju ­

lia: ¿cuál es e l fu tu ro  del verbo amar?
La D fS c ÍP U L A . — ¡Casarse!

J u a n  A y ü s o .  —  M urcia.

— ¿Es verdad qae e l P inturas ha perdi­
do la vista  de resultas de su  última co­
gida?

— /Desgraciadamente!
— ¡Pobre m uchachol El, que no tenia 

otra ilusión que e l toreo...
— M á s  qae ilusión, locura. Figúrate 

como será, que, a pesar de estar ciego, va 
a  tientas.

Q u iL L S K U O  G a r i j o .  —  B i/tao .

Ei premio del número anterior ha correapondido « J .  M . C ond e.
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  ”B U E N  HUMOR"
por  N I G R O M A N T E

B A S E S  
para n u estro  con cu rso  

d e  m a y o .

Primera. Se concederán tres 
premios a los concursantes que en­
víen el mayor número de solucio* 
aes exactas a los pasatiempos que 
se publicarán en los números de 
B u e n  H u m o r  correspondientes al 
mes actual.

Dichos premios serán:
1.° U n  b il le te  d e  lo te r ía  

para el primer sorteo del próximo 
julio. .

2.° M edio b lU ete  d e  lo t e ­
ría para el mismo sorteo que el 
anterior.

1. — U n refrán .

A G U I L A

F L A N C O  1 0 0
H erram ienta de carp in tero

2. — ¡Un nom brecito!

M A T ÍA S  l A R A  ” I A R I T A ”
coleando valientemente 

salva la  vida a  un 
picador

M  A  R  N  E

3. — P a r a  h ac e r  m id o .

C U P Ó N
correspondien te  a l n ú m ero  75

BUEN HUMOR
) que deberá acom pañar a todo 
{ trabajo que se nos rem ita para  
{ el Concurso p e r m a n e n t e  de 
j  chistes o c o m o  colaboración

L espontánea.

3.° S u scr ip c ió n  g ra tis  por  
un s e m e s tr e  a B u e n  H u m o r .

Secunda. Si varios concursan­
tes remitiesen igual número de so­
luciones exactas, se sortearán entre 
ellos los premios correspondientes.

Tercera. Todas las soluciones 
habrán de remitírsenos reunidas 
antes del día 10 de junio, haciendo 
el envío a la mano a nuestra Re­
dacción, o por correo, precisa­
mente a nuestro apartado núme­
ro 12.142. En el sobre debe poner­
se: Para el C o n c u rso  de pasa­
tiempos.

Cuarta. Para optar a los pre­
mios será condición indispensable 
enviar las soluciones acompañadas 
de los cupones del mes de mayo,

4. — Teatral.

En Nueva York ha ocurido el siguien- 

íe sensacional suceso:

La señorita L. A-, de opulenta y aris­

tocrática familia, fué robada por unos 

bandidos, que la  arrojaron en una sel­

va... Los leones, tigres, hienas, leopar­

dos y orangutanes diéronse un festín. 

De la  señorita L. A. no quedó ni rastro.

D i b .  B u  —  M a d r i d .

— Caballero, ¡una l i m o s n i t a ,  p o r  
am or de Dios/

— Y o no  d oy  lim osna  a un hombrt: 
sano  y  robusto  como usted.

—  ¿Cree u sted  q ue  p o r  cinco cénti­
m os h ay  derecho a exig ir le  a uno  una 
pierna  rota?

insertos en esta página. A los sus- 
criptoresá^ B u e n  H u m o r  les bas­
tará con indicar esta circunstancia 
al remitirnos sus pliegos.

Quinta. En nuestro número co* 
rrespondíente al día 24 de junio 
se publicarán las soluciones y los 
nombres de los concursantes que 
las hayan enviado exactas. En este 
número anunciaremos también la 
fecha en que ha de celebrarse el 
sorteo de os premios.

Sexta. Los premios deben re­
cogerse en nuestra Administración 
cualquier día laborable, de cuatro a 
ocho de la tarde, previa la presen­
tación de un recibo extendido con 
la misma letra que se haya empleado 
al escribir las soluciones enviadas.

5. — M inistro.

AMONIACO
POETA

5  0  N O T A

6. — P regón.

SAN SEBASTIAN
N  en sus buenos tiem pos 

t i r a b a  surcos

SEPTENTRIÓN 1

CANTOS SIN PERRO

7. — E n la s  casas  «bien>.

B 1 8  0  8

4

1 F I S C A L

CUPÓN NÚM. 1

que  d eb e rá  aco m p añ ar  a  to d a  

s o in d ó a  que se  n os  rem ita  con 

des tino  a  n u es tro  C O N C U R ­

S O  D E  P A S A T I E M P O S  del 

m es de mayo.
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■ LM u c h o s  p o c o ^ .  

como este

acaban con la más espléndida cabe­
llera cuando no se tiene la precaución 
de acudir al Petróleo Gal. Para com­
batir la caída del cabello, es nece­
sario mantener el cuero cabelludo en

estado de perfecta limpieza y :¿ustituir 
con un lubricante la grasa natural 
que le falta al cabello cuando em­
pieza á perder vigor. La mejor pre­
paración para este doble fin es el

Es una loción antiséptica de tocador. 
L im p ia  perfectamente la cabeza de 
caspa y  contiene la caída del pelo, 
proporcionándole vigor y flexibilidad. 
El Laboratorio Municipal de Madrid 
certificó su i n n o c u i d a d  e n  1899 .

El C o n g r e s o  de  S a n i d a d  Civil, 
celebrado en Madrid en 1919 , lo 
premió por c o n s i d e r a r l o  el mejor 
preparado e n t r e  los  de  su clase.  
Veinticinco a ñ o s  de  p o p u l a r i d a d  
son la mejor garantía de su eficacia.

F R A S C O ,  2 , 5 0  E N  T O D A  E S P A Ñ A
Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  6 d e  m a y o  d e  1923 .

L A  V I D A  B R E V E

E  llam aba Casiano Ni- 
castro. Casi no era un 
nombre ni an  apellido. 
E ra un símbolo, porque 
Casiano era un produc­
to  modernísimo del “Sea 
breve» y de la velocidad. 
Desdeñaba el reloj; usa­

ba taxímetro. Su infancia fué brevísima, 
y más breve su juventud que el miñiste- 
rio del Sr. Rodríguez de Vigurl, Aunque 
español, no perdió el tiempo, que es lo 
único que tenemos que perder los espa­
ñoles; no se engolfó en el estudio, pues 
sabía de antemano que para ser conce­
jal o ministro no  hace falta saber nada. 
Despreciaba la  sabiduría, que es secue­
la de muchos siglos de escuela; odialja 
los libros; sólo transigía con 
el breviario y  con las libretas, 
sobre todo si eran tan breves 
como l a s  que confeccionan 
nuestros tahoneros.

Cuando necesitó un idioma 
apto para la  expresión de sus 
ideas parcas y breves, escogió 
entre el catalán o e¡ inglés. Le 
hacia falta una lengua ágil, 
monosilábica; e l catalán lo  
era: lin, tan, set, soc, res, 
aeroptá, P ich y  Pons, Prat,
Cambó...; pero se quedó con 
el inglés; su pronunciación le 
recordaba algo el ruido del 
aparato Hugues; además, el 
inglés era el idioma de Norte­
américa, el país del «sea bre­
ve». Del castellano sólo asaba 
algunas l o c u c io n e s ,  tales 
como tivoy en un vuelo», «salí 
disparado», etc.

Como vehículo adoptó el 
aeroplano. Acorta las distan­
cias y a veces la vida, y, par- 
t i c u la r m e n te ,  porque para 
guiarlo h a c í a  f a l t a  t e n e r  
brevet.

Vivía en un vigésimoquinto 
piso; pero tenía ascensor, mi- 
crófonoj telefonía sin hilos, te­
legrafía inalámbrica, que quie­
re decir sin alambres, y no sin 
Halambra, como supondría 
p . Niceto Alcalá Zamora. Oía 
desde su casa, como quien oye 
llover, La tem pestad, ejecuta­
da por una orquesta en el Me-

trcpoIHan Opera  í /o u íe  de Nueva York, 
mientras hacia mil diversos menesteres. 
Podía dar varias conferencias al mismo 
tiempo en diversos pantos del Globo y 
emitir sus opiniones en varios periódicos 
usando discos de fonógrafo, que escu­
chaban los asistentes, entre los que solía 
haber generales, a  las conferencias su­
sodichas y los reporteros. Sabía taqui­
grafía, usaba estilográfica, y no usaba 
corbata juzgándola superfina e impropia 
del hombre que tiene los minutos conta­
dos. Tenía una de esas mesas norteam e­
ricanas tan prácticas, con cincuenta ca- 
joncitos, que es menester abrir uno por 
ano para saber dónde uno pone algo. No 
firmaba nunca cheques,letras, pagarés ni 
documento alguno que no fueran minu­

D ib .  S a B N O . —  M a d r i d

tas, aunque muchas veces estas minnray,. 
como las de los abogados, fueran más 
largas que un siglo.

Estando en el secreto de la  elasticidad 
de las horas, las sacaba todo el partido 
posible. Publicaba libros con sa firma, 
que no escribía.por no perder el tiempo 
en esas bagatelas; hacía fabulosas es­
peculaciones. Pagaba un millón de mar­
cos por un pantalón a  cuadros de La 
Cierva. Hacia andar de coronilla a  los 
tenedores de coronas, que son, comO' 
asfedes saben, tenedores de plata, aun- 
qae son tenedores de papel. Como era- 
un tío que tenia quinqué, había mono­
polizado todos los yacimientos de pe­
tróleo. E ra  académico de número de­
sinnúmero de Academias, entre ellas de 

la de Ciencias Exactas de Lid- 
ney, pues aunque no entendía 
de números, hacia muy bien 
los cálculos merced a  una má­
quina de calcular que poseía.

Comía en an  bar au toná ti-  
co. Se echaban diez céntimos, 
y salía un sandw ich  que era 
la quintaesencia de la  breve­
dad en lo  concerniente a  pan y

V jamón; otros diez céntimos, y 
surgía un chorro de vino que^ 
para  ser breve, tenia la menor 
cantidad de jugo de uva. Ter­
m inada la colación, llevaba 
una breva a ios labios, único 
cigarro que le placía; trataba 
de encenderlo con un encen­
dedor automático, y, no  pu- 
diendo encenderlo, tiraba el 
veguero, con la disculpa de 
que no tiraba. Si en aqael mo­
mento no pasaba por la calle 
Romanones, cogía la colilla 
otro  capitalista menos esclavo 
de la  brevedad y se lo famaba,. 
disfrutando a la  vez de las de­
licias del sol, que se nublaba; 
con las volutas de humo.

Para casarse fué a una agen­
cia de matrimonios, vió varios- 
retratos, escogió a la  menos 
fea, que no es lo mismo que 
la m ás guapa, y a l tálamo; 
mas como el am or requería 
una pérdida de tiempo de que 
no disponía, un perdulario, a 
quien le sobraban las horas, 
aprovechó uno de los cuartos
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de hora  que le sobraban a  la  mujer de 
Casiano y sustituyó a éste en el cuarto 
y  en el sexto.

Con tanta brevedad abrevió su vida 
Casiano. Su corazón l a t i ó  en pocos 
años lo que tenia que latir en muchos; 
su estómago, que no había sido hecho, 
porque Dios no sospechó tal cosa, para 
la digestión de lossanrfw/scAsautoraá- 
ticos.se estropeó, yse averiaron también 
sus riñones, impropios para ñ ltrar las 
sustancias de que se componen los vi­
nos químicos. Las circunvoluciones de 
su cerebro se hicieron una enmarañada 
madeja, se hicieron un lío como si fue­
ran  los de un ministro que quisieran re ­
solver ei problema de Marruecos, y Ca­
siano murió como tenía que morir: re­

pentinamente. Dios, que a  veces es más 
paradojista que Unamuno, le condenó 
a l cielo.

Casiano lo encontró anticuado, ruti­
nario, inhabitable para almas moder­
nas, que gustaron en la Tierra las deli­
cias del fo x -tro t  o  del autobús. Casiano 
propuso a  San Pedro arreglar aquello 
a  las necesidades modernas. El portero 
celestial le oyó displicente y le entregó 
un arpa, señalándole a los bienaventu­
rados, que la  tañían por los siglos de los 
siglos.

Casiano tenía ante sí la eternidad. ¡Se 
había lucidol No se murió porque ya es­
taba muerto.

RIBAS MONTENEGRO

/ G  ' V

— Oye, Chuchi, ¿qué te  pa sa  q ue  no  andas?
— E s q ue  m e aprie ta  e l zapato...

D ib .  M e l e n d r b r a s . —  M a d r i d .

■ R E L A T O S  
M A R A V I L L O S O S
( T r a d u c i d o s  d e l  n o r t e a m e r i c a n o . )

E L  R ET R A T O  D E  LA VÍCTIMA

Fue en Fíladelfia, y allá por el año en 
que le empezaron a  salir canas y a caér­
sele las muelas a  D. Antonio Maura... 
Un honradísimo padre de familia, y fa­
moso coleccionista de s e l l o s ,  mister 
Paw, filé asesinado en su propia casa 
)or unos criminales desconocidos, de 
os cuales lo único que se pudo saber es 

que trabajaban a domicilio (y la  prueba 
de ello la  dieron con el mismo crimen).

Lloró la esposa de Paw a moco y 
baba, lloraron los niños a doble dosis 
de moco y a  triple de baba, y no lloró la 
suegra, sino que lo  celebró con una bo­
rrachera descomunal, es decir, con una 
baba  de triple (anís).

Pero el que lloró lágrimas de sangre, 
se  desesperó, se mesó los cabellos y a 
JOCO pierde la  razón fué el casero de 
^aw, cuyo dolor le llevó al extremo de 

golpearse la cabeza contra las paredes; 
pero no las de la  casa de su propiedad, 
que no quería de ningún modo estro­
pearlas, sino las de la casa de un amigo 
suyo. El susodicho casero tuvo, además 
del dolor producido por la muerte de 
Paw, el dolor de los golpes que se pro­
pinó en el cráneo, es decir, un dolor de 
cabeza que no lo hubiese podido curar 
ninguno de los sellos que míster Paw 
coleccionaba. Ya habrán adivinado us­
tedes el motivo de la desesperación de! 
casero, que no era  otro sino que el 
muerto le debía los alquileres de tres 
años seis meses y un día, o como si di­
jéramos, una prisión correccional com­
pleta.

No obstante, el casero disimuló su in­
dignación y pidió a  la  familia que le hi­
ciera la  merced de un retrato  del difunto, 
de un sorprendente parecido, que ador­
naba una d é la s  paredes del despacho. 
Dijo que el gran cariño que profesaba 
a l interfecto le daba derecho a poseer la 
fotografía, cuya contemplación mitiga­
ría la  pena que el fallecimiento de su 
amigo le había causado. La familia se 
tragó el paquete y le hizo donación del 
retrato; pero no se vayan a creer ustedes 
que el casero quería la  efigie de P a l ­
para besarla y estrecharla contra su co­
razón a  ciertas horas del día, ¡nada de 
eso! E l casero colgó la  fotografía en un 
ángulo del w ater-dosef, y  siempre que 
entraba en el susodicho departamento a 
echarse sus cuentas, se  encaraba con el 
retrato  de Paw y le decía unas veces; 
«¡Has sido un morral, y ¡o que has hecho 
conmigo no te lo perdono!»; y otras ve­
ces: ¿Cuándo me vas a  pagar lo que me 
debes, so cochino?»; y en las ocasiones 
en que estaba m ás furioso: «¡[Si yo pu­
diese pillarte por mi cuenta, ladrón, le 
ibas a  reír de tu padrell», etc., etc. En re­
sumen, que el irascible y vengativo ca-
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sero n o  entraba una sola vez en el 
water-closet que no se desahogase rui­
dosamente.

Pero un día, en el momento de profe­
rir un insulto gordo, oyó con espanto 
que el retrato  se lo  devolvió tranquila­
mente. El terror le produjo tal tras­
torno, que en lugar de sa lir del water  
se lavo que quedar en él a  la  fuerza.

— ([El cochino lo eres túll — replicó 
el retrato  — . lY como continúes insul­
tándome de esa manera tan ordinaria, 
te juro que te vas a acordar de mil...

— Pero yo... Pero tú... [Querido Paw

de mi alma, no sé lo  que quieres de- 
c irl . . .  — gimió e l  casero, anonadado 
ante el prodigio.

—  I Quiero decir que no sé quiénes 
son mis asesinos, porque no les pude 
ver la  cara, porque era de noche y sin 
embargo llovía...; pero si insistes en lla­
marme cosas feas y en tenerme en esta 
habitación, viendo cosas más feas toda­
vía, diré que el que me asesinó fuiste tú, 
porque no te pagaba!...

E l casero, al oír tan terrible amenaza, 
cayó desmayado, y al volver en sí vio 
con espanto que se había vuelto loco.

El infeliz no había podido explicarse 
por qué hablaba el retrato, y, sin em­
bargo, la  explicación era bien sencilla-.

[¡Al retratarse mister Paw había di­
cho al fotógrafo que quería un retrato  
tan parecido que estuviese hablando, y 
el fotógrafo le había coraplacidoll...

A terra el pensar si ese fotógrafo hu­
biese retratado  a  Francos Rodríguez 
con la  misma perfección, lo que le ha ­
bría pasado a l poseedor de la  fotogra­
fía del elocuente ex ministro...

E r n e s t o  POLO

D ib .  C a s t r o  SORIANO. — M a d r i d ,

— Ya estam os p ensando  en e l veraneo; pero  todavía  
no hem os decidido s i  irem os a Santander, a S a n  Seb a s ­
tián o a B iarritz.

— N i noso tras tam poco: estam os dudando todavía  s i  
ir a l Prado, a Rosales, a Recoletos, a l R etiro  o a  la Ciu­
dad Lineal.

— ¡H om bre, cuánto  tiem po s in  vernos! ¿Q ué te ha p a ­
sado?

— H e estado con la  gripe.
—  Y  qué, ¿estás y a  bien?

— E l  m édico dice q u e  si; pero  y o  a e  sigo no tando  p e ­
sadez en la cabeza.
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A L R E D E D O R E S  D E  D O N  A B D Ó N  P L A
M I C O N F I T E R O

Todos los días, medía hora  antes de 
a lm orzar, entro en la g ra ta  penumbra 
de la  confitería E l Progreso en Barloli- 
3los de La Habana, que me pilla de 
paso  para casa, y pico arbitrariamente 
una o  dos piezas, para  tomarme luego 
un vasito de manzanilla de esa que dora 
el paladar.

Llevo así varios años, y a l insinuarse 
mi constancia, empezó el confitero a 
sonreirme, luego me habló del tiempo, 
después de su género, y sucesivamen­
te dialogó conmigo respecto de una 
huelga de estudiantes, de lo  que se le 
rompían las chaquetas blancas por los 
codos y de las intimidades de las gran­
des confiterías de Madrid.

Cuando se puso a  mano, hasta  le di la 
mano. Siempre me saludaba cariñoso, y 
yo entraba siempre sonriéndole, sí, pero 
m irando ya desde la  puerta a  las urnas 
del dulce, para elegir los bo­
caditos del día, ¡elección di­
fícil, a la  que no me acostum­
bro  después de tantos anos!

Al detalle, ésta era mi en­
trada: con una sonrisa para 
€l confitero, la mirada en la 
variación exagerada de los 
géneros, y la mano derecha ya 
en alto, con los dedos prepa­
rados en pinza para coger lo 
que eligiera, para  t i t u b e a r  
ellos conmigo en la  elección.

E l soportó con extraordina­
rio cariño y sumisión esta co­
tidiana entrada mía, que tenía 
cierta estampa d e s p e c t i v a  
para  él, bajo mi sonrisa; esta 
entrada que en su fondo tenía 
la  gran preferencia puesta en 
las vitrinas.

Pero pasados doce o  quin­
ce años — que son años para 
una amistad —, mi confitero 
es taba una m añana de muy 
mal humor, porque los coci­
neros se olvidaron de echar 
huevo en las yemas y algún 
parroquiano podía notarlo.

Abri la  puerta de cristales 
y  le saludé sonriendo como 
siempre, mirando sólo al gru­
po  de polvorones. Ni le había 
visto su fruncido rostro anti­
goloso.

De pronto, sin otro saludo, 
d ió  un manotazo a  una caja 
d e  galletas, que sonó más te­
rriblemente que un bombo, y 
e x c l a m ó  con voz am enaza­
dora:

— Pero oiga usted, caballe­
ro , ¿usted viene aquí a ver a 
los amigos, o  a zampar?

Me asusté bastante; titubeé 
para  contestar; casi le digo 
que venia a  visitarle; pero me

sobrepuse, y contesté con una sonrisa 
florentina:

— A zampar, señor.
E l se paró ante mi frase inesperada; 

la  pensó, la masculló en su cerebro, y 
cuando se destapó los ojos de su ensi­
mismamiento, me habló, como en otro 
tiempo, del tiempo, es decir, me volvió 
a  hab lar en confitero.

E L  W .-C . D E  M I " C H A L E T ”

Este es, seguramente, el más impre­
sionante y misterioso suceso de mi vida.

Yo era un niño. Mi pobre padre se 
dedicaba a  prestar dinero con ingenuo 
interés que iba acabando con el mal 
vivir de los pobres del pueblo; iba aca- 
brindo con el mal vivir de los pobres, 
porque se los comía, sencillamente.

Con estos negocios de papá, cada año 
teníamos una casa más, de estas de se­
gunda mano, naturalmente.

Dib. Chrsk. — Madrid

Una vez s e  quedó con una casa de 
campo próxima al pueblo. Y antes de 
que sus dueños la abandonaran, fuimos 
todos a m erendar en la  finca y a  ver la 
C d s a .  Papá era muy inteligente, y era cu­
rioso verle ojear todo aquello. [Oh, qué 
señor aquell Realmente, ya no hay hom­
bres de aquellos, es verdad.

Al fin abandonaron la casa. Se subie­
ron el cuello, se  metieron las manos en 
los bolsillos y  se marcharon sin un 
mueble siquiera, como para  volver. Sólo 
llevaban a  la ras tra  de una soga una 
sartén, un rallador y un pucherito muy 
mono. Pero en aquel momento llegaba 
mi papá, pisó la  soga por darles esa 
broma, y como le habían conocido por 
las pisadas, lo  dejaron todo sin mirar 
atrás.

A los dos días fuimos todos de nuevo 
a la casa de campo. Yo necesité buscar 
el w.-c. y no daba con el. Y me parecía 
haberle visto la  o tra  vez por estas habi­
taciones de aquí. Busqué primero en las 
puertas de colocación original — eso en 
los hoteles no hubiera fa llad o —; bus­

qué luego en todas...
— Papá, ¿dónde está  el wa­

ter-closet?— dije.
— Al final de este pasillo, 

¿no?...
— No lo he visto.
— ¡Pues es verdadl...
Y nos dimos todos a buscar­

le, ya que todos le habíamos 
visto antes. Entrábam os por 
la puerta de la  calle e íbamos 
pegados a la  izquierda por 
las paredes de todas las habi­
taciones, hasta que salíamos 
h a b i e n d o  dado  la  vuelta a 
toda la  casa. Luego la  reco­
rríam os pegados a la  derecha, 
por si era como el piñón líbre 
de las bicicletas, q u e  sólo 
marcha para  un lado. Después 
pegábamos con los nudillos a 
todas las paredes, sin dejar 
una, p a r a  ver si sonaba a 
puerta algún trozo... Nada.

Vino el juez, el arquitecto 
provincial, el cura, el sargento 
de la  Guardia civil. Todos te- 
nian un poco de miedo al sen­
tir los pasos de cualquiera 
por los  pasillos. Como única 
solución, el cura bendijo la 
casa, m irando constantemen­
te para  atrás, por si acaso. 
Pero el w.-c. no pareció.

— ¿Se lo llevarían ellos?
— preguntaba alguien de cuan­
do en cuando.

—Yo creo que no — contes­
taba mi padre encogiéndose 
de hombros, y contaba la gra­
ciosa anécdota de la soga.

Esta anécdota es ilimitada; 
aun no h a  parecido. —Abdón 
Pla.

E l  e r i z o . — ¡Eso jd tnás lo ha  hecho m i m adre con­
migo!...

El mscanógrato, 

A n t o n i o  R O B L E S
Ayuntamiento de Madrid
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Dib. ECHBA. — M a ir t  I.

• ¿V tiene usted  la frescura de decirm e que ése es e l Goya que y o  le rncargué?  

■ Le d iré a usted: es que a l hacerlo  se m e ha pasado  de época...
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D E S D E  P A R I S  P R O G R H M H S
G I T A N O  Y P I N T O R

Estaba allí Mateo Hernández, famoso 
tanto por su genio de escultor como por 
su maestría de cantero. No poca parte 
de la  legítima celebridad de sus águilas
o sus leonas se debe a que el formida­
ble animalista trabaja directamente en 
las piedras más duras. E l buen público, 
inducido por la crítica, no menos inge­
nua en el fondo, llega a  olvidarse de las 
enormes interpretaciones de este artista, 
salido del terruño castellano como de 
una caverna prehistórica, junto al asom­
bro que produce verle ta llar sin titubeos 
en un bloque hermético. Ya es una le­
yenda inevitable, al hablar de Mateo 
Hernández, la de presentarle con una 
zam arra y frente a un trozo de granito 
robado de un cementerio, manejando el 
cincel como un barreno persuasivo. Esto 
quedará flotando románticamente en la 
g rasa casi liquida de las muchedumbres, 
como la  visión de aquel Juan Belmonte 
que iba de noche a  las dehesas y torea­
ba desnudo... Como digo, el es­
cultor y cantero insigne estaba 
allí, gordo, recio, más bien reta­
co, y con su cabezota colorada 
y leal, a la que unas patillitas 
acaban de darle el parecido con 
la  de un postillón.

AHÍ era la Taverne du N é-  
gre, en Montparnasse, donde se 
celebraba la comida en honor 
de Fabián de Castro, otro tipo 
de los que podemos echar a  re­
ñir con los rusos de galería de 
excentricidades. Pepe Francés
— perdón, el adadémico D. José 
Francés — presentó en La E s­
fera  al de Castro, gitano de 
cepa, guitarrista h a s t a  el día 
que se hizo pintor, como Puvis 
de Chavannes, Gauguín y más 
grandes del arle, tardío en abra­
zar su vocación... Como aquel 
venerable cardenal Herrera, que 
llegó a  primado de España ha­
biendo abrazado el sacerdocio 
a l enviudar, ya con hijos de 
treinta años...

Dispuso la autoridad compe­
tente que yo me sentara en la 
m esa presidencial, entre un sa­
bio del Instituto Pasteur y una 
princesa polaca que pinta na­
tura lezas m uertas;  esos idilios 
de peras soñadoras al lado de 
un libro y un cacharro, después 
de Cezane, calidades supremas 
y la  más aguda espiritualidad 
de la paleta. (Paleta, utensilio, 
y no hembra rural... Conviene 
la  aclaración, por lo de los fru­
tos hortelanos.) Desde mi sitio 
podia adm irar al festejado: su 
calva de pergamino, que, como

un huevo del nido, surge de la  hirsuta 
pelambre gris, deshilacnada en tufos, y 
su carátula de rasgos mongoloides, con 
ojos menudos color de tabaco y verdus­
co el blanco, y en las rasuradas mejillas 
de guerrillero los surcos con que termi­
na señalándose la bilis nacional, y que 
guardan en su paréntesis una boca seca 
y m orada, natural asiento de colillas 
con nicotina y salivosas, pupas de fiebre 
y espumarajos de odio y de am or rabio­
sos en competencia. La m áscara se sus­
tentaba en el cuello impecable de una 
camisola blanda, del que sa lia el listón 
negro de una corbata flamenca, poco 
menos que un cordel para ahorcarse.

Las ganas se me iban de preguntar a 
Mateo Hernández:

— ¡Ehl ¿Qué material elegirías para 
el busto de Fabián de Castro?

Conste, de pasada, que Mateo Her­
nández esculpe también la figura huma­
na, no vayan los maliciosos a  suponer 
en mí tanta mezquindad como en ellos 
y crean que pretendo trasladar a Fabián

D i b .  M a t e o s . —  V a le n c ia

— S e  necesita  ser fresco pa ra  decir q ue  te  pague  
doscientas peseta s  q ue  te  debo, siendo tú  e l  que me 
sableaste e l o tro  día.

— Si; pero  y o  te  p ed i quinientas, y  tú  sólo  m e en­
tregaste  trescientas.

de Castro a una jaula del Jardín Zooló­
gico... Aunque no habia ofensa, de nin­
gún modo... Delante de mí dijo alguien 
a  la  gran Rachilde, pálida y con sus ojos 
estriados, «que semejaba un gato». La 
ilustre autora de M onsieur de Venus 
respondió:

— Prefiero con mucho parecerme a 
un animal que a  las gentes...

En estos dias del cemento y del celu­
loide, que bastan para monumentalizar 
a  nuestros prestigios, salvo algunos, 
dignos de perpetuarse en el plomo de 
sus propias obras o en el almidón de su 
pedantería, resulta difícil elegir la solí- 
dez estatuaria que convenga a  un gita­
no, tocador de guitarra, asceta en París 
y por añadidura discípulo del Greco.

Sin embargo... ¿Recordáis esas bolas 
que hace siglos picó el martillo como de 
viruelas y que doradas por el sol deco­
ran  las barandas de los puentes cente­
narios, recortando su bermejez redonda 
en el añil del cielo de sequía? Una de 
tales esferas habría de servím os para el 

caso. Con rudeza que no exclu­
ye el amor, labraríamos el pe- 
drusco venerable hasta  conse­
guir la faz de bruja, de torero 
antiguo y de chinesco mandarín 
de Fabián de Castro. Procura­
ríamos dejar la mancha de! li­
quen y respetar el sitio donde 
solia posarse una u rraca  del 
yermo... Cuando nuestro home­
najeado sesentón se asom a al 
Sena, hace pensar en uno de 
esos macizos globos hispáni­
cos, y d íñase  la ofrenda penin­
sular a  Francia, en competen­
cia con los tulipanes que Holan­
da r e g a l ó  al  j a r d í n  de las 
Tullerias. Cada cual da lo que 
posee; nosotros, pedernales. No 
tengáis miedo de que se agoten. 
La bola que emplearíamos en el 
busto de Fabián podría susti­
tuirse con el cráneo pensante de 
cualquiera de nuestros caciques 
intelectuales. Los mismos toros 
de Guisando  que desaparecie­
sen, h a l l a r í a n  sustitución en 
nuestros personajes. Estos, des­
de todos los puntos de vista, no 
son sino un acabado modelo de 
sustitutivos...

Discípulo del Greco, dije. No 
han de faltar quienes protesten 
indignados. En general, los pro­
fesionales se resisten o aceptar 
a  Fabián de Castro en el corro, 
no obstante que lleva veinte 
años de vivir de sus pinceles. 
No le quieren m ás que de gui­
tarrista. Y su guitarra ya no 
suena, pues como una moneda 
que un chico arroja a  los rieles 
y el tranvía la  h a  laminado con
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sus ruedas, bajo el fervor pictórico se 
aplastó, transformándose en u na  pa­
leta que conserva algo de !a línea del 
instrumento mágico y que también apo­
yamos contra el pecho. Y que no exis­
te tan ta  diferencia de p in ta rla  en un 
cuadro flamenco a  pintar cuadros fla­
mencos...

Si, flamencos, Mejor dicho, de cante  
fondo. He ahí lo que nadie ha observa­
do y que define exactamente la  persona­
lidad de Fabián de Castro. Con sus mo­
rados y sus platas, con su balbuceo, con 
su primitivo fervor, con su ascetismo y 
sus sensualidades en torno a  las visio­
nes de un santoral dramático y alucina­
do, Fabián de Castro ha  introducido el 
cante jondo  en la  pintura... Los ingleses 
van a su estudio como a  la s  cuevas del 
Albaicin, y el viejo amarillo y de hígado

reseco les embruja con sus lienzos visio­
narios, como con una de aquellas cañas  
que el octogenario E ste n a za s  cantó en 
el c e l e b é r r i m o  concurso granadino. 
Idéntica elegía desgarrada de cemente­
rios tosforecentes, relámpagos inferna­
les, torturas de la  carne y del alma...

Á  los postres, entre el copeo de la 
zambra, digo, del banquete con menú, 
firmamos una instancia, solicitando del 
ministro de Instrucción Pública, mi ín ­
clito amigo Salvatella, que disponga se 
adquiera para el Museo Nacional un 
Cristo que Fabián de Castro considera 
sn obra mayor, Fué una suerte que no 
tuviese que firmar el artista. Acaso se 
ve obligado a poner una cruz, dejando 
sin ella al Nazareno.

F e d e r i c o  GARCÍA SANCHIZ

" B U E N  H U M O R ”  E N  E G I P T O

Un té d e l ib e ra n te  y un  b a n q u e te  a d m ira t iv o
Nuestros compañeros López Rubio y 

Galán, que, como saben nuestros lecto­
res por el artículo editorial del pasado 
número, están realizando por cuenta 
nuestra en tierras del Nilo los m ás sen­
sacionales descubrimientos egiptológi- 
cos, y la  segunda de cuyas crónicas de 
viaje debíamos publicar hoy, nos han 
enviado los dos cablegramas, que, pre­
viamente descifrados, transcribimos a 
renglón seguido.

E l Cairo, 27.( í  t.).

Inútil esperen hasta  semana próxima 
nuestras correspondencias, que, según 
cónstanos modo positivo, cuerpo egip­
tólogos h a  interceptado acuerdo unáni­
me en té organizado exclusivamente 
dicho objeto Agencia Cook vapor Com­
pañía.

Acordóse asimismo té Cocinero si­
lenciar Prensa ambos mundos nuestro 
viaje y poner precio nuestro hígado. Tal 
es importancia nuestras revelaciones, 
t r a n s c e n d e n c i a  nuestros descubri­
mientos.

En cajoncete m antecadas Astorga, y 
protegidas'cruz hidrófila, reenviamos 
ayer crónicas segunda y tercera y última, 
que pueden anunciar estos títulos: Con­
fidencias de una pirám ide. S e  acaba­
ron la s  momias.

Poscable. — Remitan fondos, gastos 
terribles.

E l Cairo, 28 (1 ra.).

En el Gran Hotel C leopatra (antes 
Cuatro Gatos) hanse dado anoche ban­
quete admiración campaña Egipto re ­
dactores B u e n  h u m o r  Galán, López Ru­
bio, antes abandonar tierra faraónica. 
'• Durante homenaje, que constó bas­
tantes platos, reinó franca cordial ale­
gría, tanto m á s  ruidosa cuanto más 
tiempo transcurría consommé.

H ora descorches detonantes, los ho ­
menajeados, en  f r a s e s  entrecortadas 
emoción, ofreciéronse y aceptáronse si 
mismos banquete, poniendo relieve im­
portancia acto presidían y que tan alto

hablaba — dijeron — cocina extranjera 
y apetito patrio.

Una s a l v a  aplausos, bipersonales, 
pero unánimes, acogió estas palabras.

A continuación dióse lectura adhesio­
nes, tan importantes y copiosas como 
plúgole comisión organizadora, integra­
da propios banqueteados.

Finalizar sobremesa, los comensales, 
distribuidos otros tantos coches, mar­
charon Hotel Pirámides con turca, jo­
ven anquipotente y sin p r e j u i c i o s ,  a 
quien entregaron ramo flores presidía 
mesa comensalicia.

Este banquete, que, contra lo que ha 
rumoreádose, no tuvo menor carácter 
político, es, solidariamente con su carác­
ter admirativo, como sesión inaugural 
Sociedad benéfica contra morbo franca- 
chelista o  banquetista — verdadera epi- 
dedemia endémica española, o tal vez 
mundial —, que redactores citados B u e n  

H u m o r , sin miedo dispepsia y mediante 
concurso otros estómagos abnegados, 
propónense combatir enérgicamente por 
sistema los sem ejan tes y  procedimiento 
del ridículo, así que subvencióneles Go­
bierno para  acometimiento tan a lta  em­
presa.

P o r  [OSÉ L Ó P E Z  R U B I O  y  M a n u e l  G A L Á N ,  

q u e  e s t á n  c o n  u n a  t u r c a ,

UN ESPANTAMOSCAS NUBIO

D ib .  DÍAZ A n i ó n . -  M a d r i d .

E L O G I O

E l  p e l u q u e r o  (al novelista famoso). — Ya he leído su  últim a novela... 
¡Lo q u e  m ás me g u s ta  es la portada!
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B U  E N  l í U M  OH

D I V A G A C I O N E S  S I N  T R A N S C E N D E N C I A

C ÓMO S E  H A C E  U N A  C A M P A Ñ A  E L E C T O R A L
Hoy nuestra más sencilla iniciativa 

)uede pasar  por el tamiz de un fonnu- 
ario, en el que todo está previsto y en 

el que cada acción tiene un canon que 
poder seguir, que es la  voz de la expe­
riencia y de la consuetud.

En este formulario, todavía sin reco­
pilar, pero que pstá en el ámino de to­
dos, hay un capítulo dedicado a  la  cam­
paña electora], que ha dado provecho­
sos resultados.

Imagínese el lector que vamos a de­
fender la candidatura de los amigos del 
señor Fárciez (nótese que hoy los poH- 
ticos no suelen tom ar el nombre del 
partido, sino el del ilustre hombre pú­
blico en que tienen puestas sus esperan­
zas particulares). D e otro modo no ve­
ríamos cómo luchan los ciervistas, nice- 
tistas, bugallalistas, gassetistas y demás 
pequeños grupos de deudos y familiares, 
cuyo programa y fin consiste en llegar 
a la prebenda por el camino más corto.

Queda entendido, pues, que vamos a 
hacer la propaganda de los fa r d s ta s  o 
tarciesisfas, mejor dicho, por no tener 
que tropezar con los casi homónimos 
hombres del retrógrado fascio. Es ele­
mental la publicación de un manifiesto 
a la  opinión.

En este manifiesto se empezará por 
dedicar los más cariñosos adjetivos al 
pueblo de Madrid, a l que los candidatos 
la ra e s is ta s  han sentido nacer repenti­
namente un acendrado amor, que les 
lleva a  la  defensa parlamentaria de sus 
intereses, por el módico estipendio de 
dietas de cien duros y los naturales ga­
les del oficio.

Inmediatamente después comenzare­
mos _ a  enumerar las desgracias que 
aquejan al país, convirtiéndolas, sin más 
que invertirlas, en ei más risueño por­
venir. Veamos cómo:

“La guerra de Marruecos es un mal 
del que se queja España entera y que 
lleva costados cerca de dos mil millo­
nes, a más de la preciada sangre de sus 
hijos. La guerra de Marruecos significa 
nuestra ruina y nuestra desventura. Los 
candidatos farciesistas son  enemieos 
de la  guerra  de Marruecos.

»En Barcelona, la orgia sangrienta 
de los crímenes sociales causa grave 
perjuicio a  la industria nacional. El Go­
bierno contempla indiferente este pro­
blema, l o s  candidatos farciesistas son  
partidario s  de ¡a pacificación de Bar­
celona.

”Los impuestos pretenden ahogar a 
nuestras clases industriales. La Hacien­
da quiere hacernos las víctimas de sus 
desaciertos. El comercio y la industria 
deben defender sus intereses. Los can- 
a iá ^ to s  farci^sisias son enem igos de 
los im puestos.

"La reforma del articulo 11 de la

Constitución atenta contra los senti­
mientos religiosos de la España católi­
ca. l o s  candidatos farciesistas son  
enemigos d é la  reform a de l articu lo  11 
de la  Constitución.

“El Gobierno pretende esquivar la 
depuración de las responsabilidades de 
la  guerra de Marruecos. El país pide 
que se haga justicia. Los candidatos  
farciesistas son  partidario s  del cas ti­
go  de ¡os culpables.

"La candidatura ministerial represen­
ta la vieja política, llam ada a  desapa­
recer. Los candidatos farciesistas son

D ib ,  CiSNBDOS. — M a d r i d .

— Con esta an illa  q ue  m e he encon­
trado  p ie n so  hacerm e un traje.

— ¿Es posible?...
— S i, hom bre, si; será  un traie de 

ranilla.

enem igos de la vieja política  y  aspi­
ran  a la  redención de E spaña.>'
C ,Nunca estará de más que se trate tam­
bién de los problemas municipales, y se 
haga constar que los candidatos farcie­
s is ta s  son enemigos del inquilinato, de 
la  escasez de la vivienda, de la subida 
de alquileres, de la  mendicidad, de la 
blasfemia, de los atropellos, de las Com­
pañías de tranvías, autobuses, metro  y 
motos de alquiler, de los atracos, de las 
zanjas de la  Puerta del Sol y del eleva­
do precio de los viajes en la gasolinera 
del estanque del Retiro, si bien se mos­
trarán  decididos partidarios de la u rba­
nización del extrarradio, de la reforma 
y exquisitez de los servicios municipa­
les, de los jardincítos de Cecilio Rodrí­
guez, de poner cascos nuevos a  los bom­
beros y hacer que la  banda municipal

toque a domicilio. Se term inará dicien­
do que los candidatos farc iesistas  con­
fian en su triunfo para bien del país.

Una vez hecho, se le pega en las es­
quinas y se reparte a los transeúntes.

Consulte el lector este manifiesto con 
los doscientos que habrá leido en los 
dias pasados.

N osotros confesaremos que, por lo 
menos, se acerca a l que los mauristas 
han repartido en la  plaza de toros. Claro 
es que los farciesistas  han  hecho más. 
H an completado la parte prometedora 
con la difamatoria, v han colocado pas­
quines que dicen; «Fulano es un tal. No 
le votéis», -Zutano y su hijo son unos 
infames*, «Perengano bebe vino en las 
comidas», «El diario X está vendido por 
un acta a l Gobierno».

Se trataba de la patriótica labor de 
dem ostrar que el señor Fárciez, tantas 
veces fracasado  como gobernante, es 
una esperanza para el país. E l señor 
Fárciez es uno de los políticos que más 
tiempo ha gobernado; pero tiene la  co­
quetería, a  sus años, de fingirse inédito 
y virginal, empeñado en tom ar la  re­
dención de España como cosa suya.

Bajo este propósito, una entusiasta 
juventud nos ha llenado de papeles el 
pavimento. Nunca se ha gastado tanto 
papel- E ra un carnaval de candidaturas.

Los farc iesistas  han luchado a la 
americana. El pobre señor Fárciez tomó 
en serio la  c a m p a ñ a  y dió unos du­
ros para la compra de votos. La lucha 
aumentaba. A c a d a  instante surgían 
nuevos pasquines: «Furciántez escribe 
con faltas de ortografía», «Perengánez 
está vendido al Gobierno. ¿E)stá esto 
claro?» Y uno sensacional, con los co­
lores nacionales: «Aunque parezca men­
tira, los farc iesistas  tienen acaparada 
la  vergüenza.»

Los_ farc iesistas  fueron derrotados. 
E l señor Fárciez lamentó la  derrota de 
sus amigos. El hubiera deseado llegar 
al regio alcázar y decir; «El país quiere 
ser gobernado de veras. Señor. Yo ven­
go en su nombre>.

Es muy partidario de esos efectos el 
señor Fárciez, que ha hablado en todos 
los escenarios y plazas de toros.

Pero como todos sus hijos y parien­
tes cercanos están c o l o c a d o s  en tal 
encasillado o en tal senaduría vitali­
cia — |0 h  las oportunas senadurías vita­
licias, y el vaso, el corro y el grifo!—,sólo 
ha tenido que lam entar la derrota de 
varios de sus incondicionales, represen­
tantes de la  vergüenza nacional.

Y es que el país no quiere redimirse. 
Prefiere los políticos que verdadera­
m en te  no han gobernado. [Es un incons­
ciente! jPeor para él!...

/ O S É  LÓPEZ RUBIO
Ayuntamiento de Madrid



C arica tu ra  

de BON

H e a q u í a l ilu stre  escriior ]Vencesiao F ernández Fló- 
rez, que ha  publicado  recien tem ente una novela  adm ira­
ble: El secreto de Barba Azul.

E sta  obra, en la q u e  pasa  la vida española a tra v é s  de 
un d ivertido  sim bolism o, está  llena de delicioso h u m o r e 
intencionada sátira; y  en e l  fondo de su  asunto, hum ano, 
lleno de vivísim o interés, se  señala  vna filosofía expues­
ta  am ablem ente, pero  p ro funda , ín tim a, sobre  un  tem a  
único, acaso e l tema eterno, s in  reso lver n i demostrar...

N o diríamos que es la obra m aestra  de un hom bre jo ­
ven como F ernández F lórez, de l que tan to  se puede espe­
rar; pero  s í una obra defin itiva , que m arca e l principio  de 
iwa época de p len itud .

Ayuntamiento de Madrid



m u r m u r a c i o n e s  d e  «c a b a r e t ^ D ib .  La m b a r r ; .  —  Z a r a g o z a .

L a  t a n g u i s t a  d e  l a  d e r e c h a .  —  Chica, no  com prendo e l  capricho de ese 
n  í/ene  J27S5 que dos pelos, y  ¡os lleva  teñidos. 

L a  o t r a . —  ¡Mujer!... E s  q a e  están  de la to  p o r  todos lo s  demás.

LAS C O S A S  D E  LOS TE A T R OS
M A S  F R A N C E S E S

E S P U É S  de la  tournée  de Vera 
Sergine en la  Princesa, se 
anuncia para el mismo tea­
tro la novedad de Cecil So­
rel, t a m b i é n  francesa, y 
también ilustre como su an­
tecesora.

Quiere ello decir que no 
se deben guardar aún las prendas de 
etiqueta — los que las usan sólo para el 
teatro — creyendo que ya, por lo avan­
zado de la estación, se han acabado las 
ocasiones de lucirlas. Podremos volver

a  colocarnos el sm oking, y puede que 
algunos, con la  costumbre de oír hablar 
en francés, lleguen a enterarse de algo 
m ás que de cuando los a rtis tas dicen 
oui, non, bonjour y  merci...

También puede que los nuevos artis­
tas franceses — cuando escribimos esto 
no conocemos aún los program as — nos 
sorprendan con la novedad transcen- 
dentalísima de alguna obra sin adulte­
rio. Claro es que, si no se traen obras 
escogidas con tal fin, la cosa será difidl; 
empero aun alimentamos esa esperanza 
dentro de nuestro corazón...

¡Un marido que no sea sentimental y

complacientel... ¡Una mujer que no cons­
tituya un estudio  psicológico  y que no 
engañe a su esposol... Eso sí que seria 
novedad en la próxima temporada de 
Cecil Sorel.

No nos iban a creer a  los cronistas 
teatrales, aunque lo jurásemos por nues­
tro  honor. |Una comedia francesa sin 
adulterio!... Los más piadosos creerían 
que no nos habíamos enterado de la 
fundón...

P U E D E N  V E N I R

nosotros llegan noticias de 
q u e  algunas compañías 
a r g e n t i n a s  que tenían 
preparadas sus tournées  
por Europa, están ahora 
vacilantes y temerosas de 
desembarcar en nuestro 
s o l a r  h ispano, porque 

creen que las desatenciones e ingratitu­
des de Muiño, el que trabajó en la Zar­
zuela con tanto éxito, puedan provocar 
en nuestro público reacciones violentas 
contra los que lleguen. Igual temor sien­
ten por los pobres periodistas.

La noticia, aunque verdaderamente 
molesta para los gacetilleros y el públi­
co, es real y verdadera, pues llega a 
nosotros por un medio directo qae no 
nos ofrece duda alguna. Por eso nos 
atrevemos a  recogerla y com entarla en 
esta sección.

Realmente, no encontramos palabras 
serenas y juiciosas capaces de llevar al 
ánimo de esos comediantes platenses la 
seguridad de que en Madrid y en pro- 
v indas no encontrarán hostilidad alga 
na, y sí, a l contrario, ayuda, calor y 
afectos.

De los periodistas respondemos nos­
otros: aquí, en Madrid, no hay de esos 
caballeros  que injurian a las artistas 
extranjeras y las ofenden con adjetivos 
que inspiran móviles inconfesables. No 
hay periódicos de cbantage.

Si los artistas que vienen de América 
son buenos, dirán los periódicos nues­
tros que son superiosisimos; si son fran­
camente malos, tratarem os de ocultarlo 
por discreción y por una idea sutil e 
inexplicable de lo que es la  caballero­
sidad y la  hospitalidad.

Vengan sin miedo Ios-artistas argen­
tinos. Estamos acostum brados ya. Sa­
bemos que lo único que puede suceder 
es que echemos las  campanas a  vuelo, 
utilicemos toda clase de reclamos, y lue­
go no nos pongan ni una m ala tarjeta 
despidiéndose y reconociendo nuestras 
atenciones.

Y si quieren ustedes ejemplos, ahi está 
el propio M u i ñ o ,  vivíto y coleando, 
como esos peces grandes que venden 
por las calles.

Y conste que al hab lar de peces, no se 
nos había pasado por la  imaginación 
mentar al besugo...

josÉ L. MAYRAL
Ayuntamiento de Madrid
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Caricatura de Fresno

• 1Z3

Pilar M illán  A stray , autora de  Al 

rugir el león, estrenado con ex ­

traordinario  éx ito  en e l tea tro  del 
Centro.

l i  U  ]■: N  ü u  M  0 11

T I T I R I M U N D I L L O
’ Un precioso  traje  clair de lune.» 
i  ¡ene un  defecto: ¿qué se pone e l  día 

en  que esté  nublado?

«Cinco m illones de h a b ita n tes  ex te ­
nuados de hambre.*

Pues e l  ham bre, repartida  en tre  tan ­
tos, seguram ente tocan  a poco.

¥  ¥  9

«M ussolini detenido p o r  exceso de 
velocidad.»

P ues a sí ha  hecho  toda su  vida  
¡H ay q ue  ve r  a  la  velocidad con que  

na llegado a l  Poder!...

«E l G obierno en vela.»
P ues y a  le  es tam os viendo consu­

mirse.
Q ue es ¡o q ue  les acontece a  la s  velas

*  *  *

"Herido a l caerse de l burro.»
H erido y  convencido.
Porque e l q ue  cae de su  burro  se 

convence.

9  9  ¥

S e  ha Fugado e l  voca l tesorero de 
la A. E . Y. O.

¿A eso lo  llam a u s te d  fuga  de vocal? 
'Eso es fuga  de consonantes!

*  *  9
~  ¿ Y  su  marido?
— Pues enferm o d e  accidente del 

trabajo.
— iP obrecillo l ¿De m o d o  q u e  ha 

vue lto  a  la obra?...
— ¡Cal... E s  que l e  dan accidentes 

cada ve z  que cree que ha  de trabajar.

¥  *  ¥
Leem os en  La Voz:
“Bolsa de Ginebra.*
¿La g inebra  en bolsa? Siem pre estu ­

vo en frasco.

•Un novio  de buen  pe lo .’
¡Que no  se apure! Ya se lo tom arán  

en tre  todos, inc luyendo  a  su  fu tu ra  es­
posa  y a  la no  m enos fu tu ra  suegra.

9  *  ¥
D e una crónica de sociedad.
“E n  e l sa lón  de baile se bailó  con 

g ra n  animación.*
¡N atura lm en te! Un baile tr is te  y  al 

son  de un  piporro, no se le  ocurre a 
nadie, p o r  m u y  revistero  de sociedad  
que sea.

— ¿H as visto  Q uin ito  qué m u jer  tan  
guapa  se ha  ¡levado, siendo  é l  tan  feo?

—  ¡S i es feo, s i!  ¡Pero usa  L icor del 
P o lo  de O rivel

Ayuntamiento de Madrid
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n .
• i  • r  u

í .  — N ació este go lfíllo  rojo, 
de colores encendidos, 
en la calle, en un  manojo, 
y  sin  padres conocidos.

2. — Ya en su  in fancia  peregrina  
su frió  suerte  harto  cruel, 
pues tu v o  Is escarlatina  
y  nadie la notó en él.

3. — E n  la  escuela, e l colegial 
no aprendió n i una lección, 
pues no le im portaba a l ta l 
ni un  rábano  la instrucción.

4. — Ya adulto , sin  interés, 
pasó su  vida en un p la to , 
ejerciendo de  entremés 
en un  restorán barato.

CUENTO INFANTIL
P O R

L U I S  D E  T A P I A

VIVIR th ;
T

DESDICNADO 
DE UN 

RABANITO 
ENCARNADO

5. — S iguiendo  su mala estrella, 
un dia se enam oró  
de vna cebolla m u y  bella, 
y  con ella se  casó.

6. — M as tam poco tu vo suerte  
con la  que llevó  a l altar, 
p u es  a! abrazarla  fuerte,
¡es claro!, le  h izo  llorar.

D  I  B  U 0  S

d e

A L M I T A T A P I A

7. — H arto  de tan to  dolor, 
e l picante rabanito  
quiso hacerse  picador...;
Dero picó m u y  poquito .

8. — Pues p a ra  colmo de horrores, 
surgió  en m om entos tan  fieros 
la huelga  de  picadores 
y  la de banderilleros...

p. _  Perdió e l rábano la calma, 
y , harto  de su fr ir  en  vano, 
vendió  a l dem onio su  alma^ 
y  su  cuerpo a Trevijano.

10.— Y h o y ,ya m u erto e ld e sd ic h a d o ,  
v e  transcurrir  sus instan tes  
en el caldo avinagrado  
de un frasco de variantes.

Ayuntamiento de Madrid



R E D E D O R  DEL MUNDO C U R I O S I D A D E S  Y RAREZAS
I

No ha habido forma humana de ave­
riguar cómo se las arregla el conde de 
Romanones para ponerse el pantalón y 
para  andar de puntillas cuando no quie­
re que k  oigan.

No obstante, suponemos que deber 
de ser dos ejercicios emocionantes, por 
el peligro de muerte que encierran.

II

La torre Eiffel, de París, como uste­
des saben perfectamente, es de hierro 
Pero lo  que ustedes no saben, y lo van 
a  saber ahora, porque yo voy a tener la 
amabilidad de decírselo, es que presen­
ta los mismos inconvenientes que los

colchones de muelle. Es decir, que en 
verano hay en la  torre Eiffel una de 
chinches que asusta.

No se emplean los polvos insecticidas 
para combatirlos porque se ha calcalado 
<ju€ haría  falta un fuelle de cien fonda- 
das, y  eso daría lugar a que la  mitad de 
París cogiera una pulmonía de imposi­
ble curación.

111

La fábrica de máquinas de coser Sin­
gar ha empezado a  emplear, para co­
municarse con Europa, la  telegrafía sin 
hilos.

Creo que éste es el primer paso para 
llegar a  conseguir lo  que la casa Singer 
anda buscando hace mucho tiempo; las 
máquinas de coser, sin hilos también.

A l - ^ U N C I O  P R O V I D E N C I A L Dib. H e l . -  Madrid,

IV

Bergamin no va a misa todos los do­
mingos.

Decimos eslo, porque hace dos sema­
nas que recorremos todas las iglesias 
de Madrid con ánimo de encontrarle, y 
no lo hemos conseguido.

Bien es verdad que tampoco hemos 
visto a  Alba, Francos Rodrigez, Sánchez 
de Toca, Melquíades Alvarez ni Ossorio 
y Gallardo.

Y esto es justo que se sepa, porque e! 
que qmera honra, que la  gane.

V

En Portugal se ha celebrado un certa­
men entre mozos de cuerda para pre­
miar a l que se cargase con m ás facilidad 
y sostuviera con más gracia un baúl de 
enorme tamaño.

El sujeto premiado ha  sido proclama­
do campeón del mundo.

VI

El mes pasado hubo en un circo de 
Nueva York una riña gravísima entre 
dos enanos de la  compañía, uno de los 
cua?es hirió a l o tro  con un cuchillo.
_ El motivo de la  reyerta fué una cosa 

fútil. Parece ser que el más enano de los 
dos increpó al otro en esta forma:

— ¡¡Eres un sinvergüenza, y me que­
do cortol!

VII

Hay en !a vida, frecuentemente, absur­
dos de difícil explicación. Ustedes ha- 
bran estado en Aranjuez y no habrán 
podido comer fresa ni espárragos por­
que no los había, ¿verdad?

Pues algo de eso ocurre con los vi­
nos. En Burdeos no hay vino de Bur­
deos y hay que beber Rioja.

En Valdepeñas no bebe usted más que 
vino de Arganda.

Y en Madrid tiene usted que beber 
forzosamente vino de Lozoya.

VIII

Yo conozco a un senador que cuando 
se afeita no  se corta el pelo, y cuando 
se corta el pelo no se afeita.

Y queriendo que me explicase tal ra ­
reza, conseguí averiguar que el hombre 
no se hace los dos servicios a la vez 
porque no quiere que le den dos pases 
y luego le descabellen...

IX

El sitio donde por primera vez encon­
tró un comensal un pelo en la sopa fué 
la  posada del Peine.

Néstor O. LOPE
Ayuntamiento de Madrid



D ib .  R * m ( r e 2 .  —  M a d r i d .

— E l m arido es un  sabio  que ha  
descubierto  cosas admirables.

— ¡Pues ¡o que e s  ella  no se que­
da atrás!...

Ayuntamiento de Madrid



n  U E  N  l i  U M  U 1<

C O N T R I B U Y E N T E S

— Piensa que son  concejales los bolos, y  acertarás 
m ayor núm ero...

N ada tan interesante como descubrir la evolución de la 
m oderna Alemania en su constante antagonismo bávaro v 
y prusiano a  través de sus dibujantes.

Entre las notas hilarantes, burlonamente plácidas del 
abuelo Wilhem Busch y la  fuerza agresiva de Selvillnig, exis­
te una abismal diferencia técnica e ideológica. No un siglo 
sino v an o s  parecen haber pasado entre ellos. El germanismo 
tranquilo, bonachón -  aquejado, indudablemente, de cierto 
ho andesismo adquirido durantes'u estancia en Amperes — de 
Wilhelm Busch resalía en los ingenuos herr and  G ran Kopp  
de la  regocijadísima trilogía de Tobías Kopp, y el áspero 
aticismo, los trazos rígidos, la  energía lineal respondiendo a 
un  impulso iconoclasia e insatisfecho resa lía  en las páginas 
acedas de Selvillnig. ®

Idéntica diferencia existe -  sin avanzar a  la  coetaneidad in­
m ediata de nuestros días, sin rozar el expresion ism o  de últi­
m a hora, deteniéndonos en las postrimerías del siglo XIX ~  
por eiemplo, entre las fantasías bonachonas de los Oberlan- 
der, Hengeler, Harburger, Scheliítgen, Reinichke y otros 
dibujantes de la primera época del F liegenden  B látter, y la 
rebeldía sana de un espíritu progresivo de Teodoro Heine lo 
mismo en las sa íiras  burguesas de Cuadros de la  vida fami- 
hár, que en su valiente y generosa serie de caricaturas anti­
imperialistas y antimilitaristas, que le valieron meses de pri­
sión en la fortaleza de Konígstein por veintinueve delitos de 
lesa majestad.

Pero lo que señala mejor ese antagonismo, lo que mejor 
detine la doble y paralela  evolución de dos tendencias, harto  
cistinws, se  ve elevando un poco más el concepto caricatu­
ra l al humorismo costumbrista y a l simbolismo refinado e". el 
ío .itras le  de dos maestros como Adolfo Menzel y Max Klingcr

H U M O R IS T A S  CO NTEMPORÁNEOS

Adolfo Menzel, el hombre chiquitín de las gafas enormes 
y el genio rabiosillo, sólo se preocupó durante su vida de 
dominar la mano, de m anejar la  pluma con una maestría y 
una minuciosidad adm irables.D ibujaba— caudalosamente en 
cuanto a la cantidad — episodios heroicos y fantásticos es­
cenas militares — con el cristal de aum ento adu lador que 
exigían los dos últimos emperadores —, ilustraciones de 
cuentos feéricos, cuadros de costumbres contemporáneas 
E ra el suyo un arte  curioso, meticuloso e intranscendente, 
que ag radaba  a los niños y a los rezagados en la infantil 
admiración a las cajas de soldados de plomo animados por 
la  egolatría nacionalista. Gozo acaso de las m iradas sin 
ansia emocional, sin propósito sensitivo, aquellos dibujos del 
hombrecito cascarrabias con las gafas audaces y la chistera 
fanfarrona. Su linea sabia, experta, segura, pero de una vul­
gar ingenuidad, era compatible con el optimismo digestivo 
de las salchichas y las salazones.

En cambio, Max Klinger representa el arte  que sus enemi­
gos reprochan dem asiado literario. Es un hijo espiritual de 
Boeckiin. P ara  comprenderle, para dominar esa antipatía ins­
tintiva que sugiere todo creador independiente, se precisa 
más sensibilidad, más depuración estética que para  estimar 
un dibujo de Menzel. No habla de pomposas mentiras feéri­
cas o  bélicas; se  afianza en profundas verdades. No se con­
forma con ser un deleite de los ojos; rasca y escarba en las

~  cura, quería  esperar a que naciera  e!
chico para  casarnos; pero  ella  dice que a los n iños no 
se les debe dar m a l ejem plo en la iglesia.
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almas. Sus cuadros, sus aguafuertes responden siempre a 
una aspiración idealista o a  una imprecación de rebeldia. Y, 
no obstante, pocos dibujantes contemporáneos alcanzan la 
maestría ornamental y decorativa que logra él en dibujos 
como los de la  serie B ¡ A m or y  P siquis, expuesta en el salón 
de estam pas de Dresde.

*  * *

Ya e r  nuestros dias la  revista Jugend  es la que mejor con­
creta ese dualismo de las dos tendencias y sus infinitas des­
centralizaciones. ¡ug en d  es acaso la  revista m ás interesante 
de Alemania y una de las más interesantes del mundo. Las 
liay más lujosas, o más didácticas; más asequibles a la popu­
laridad general, o más puras en el sentido de su intransigen­
cia estética. Pero tal como ella es, abierta a todo impulso 
nuevo y toda evocación pretérita, digna de respeto, colmada 
de generosidad y de comprensión, desenfadada de estilo e 
implacable de crítica, nos parece ía  revista que con mayor 
capacidad y orientado criterio responde a  nuestro criterio de 
la revista humorística.

Los años de guerra la  desvirtuaron. Cuando el orgullo sui­
cida de su imperialismo lanzó a Alemania en aquella trágica 
aventura que tan fatal ha sido para  ella, la s  revistas germá­
nicas de arte  y de literatura se contagiaron del delirio pru­
siano que envenenaba toda la raza.

M a r g a r i t a ,  r e f l e x i v a . — Federico tiene  los o jos boni­
tos, y  O tto  seis vacas. Federico m e gusta , y  O tto  me  
aburre. Pero los  o /os de Federico se apagan con e l  tiem ­
po  y  la s  vacas paren  terneros...

L A  C A R R E R A  D E  L A  M U j E R  

Por algo se empieza.

La Jugend  muníquesa, también. Las fantasías coloristas, 
los Ímpetus lineales de sus colaboradores se uniformaron en 
el aspecto único que antes parecía reservado a  los dibujos y 
la s  pinturas de Angelo lank. No m ás escenas galantes, no 
m ás episodios idílicos en la  calma dulce de las  primaveras, 
o en la  dorada melancolía de los otoños, con esa lánguida e 
inagotable sentimentalidad bávara. Terminaron las escenas 
reveladoras de una vida feliz o  frivola; las reproducciones 
de los viejos m aestros a quienes no se preguntaba su patria 
para  exaltar la  belleza de sus obras.

Jugend  fué durante la  guerra  — acaso todas las del mundo, 
unas más, otras menos — una revista que sonaba a  hierro, 
que olía a pólvora y sabia a sangre.

No obstante, Jugend  — la bien nom brada — se ha redimi­
do. Ya vuelve a recobrar el puesto de primacía en la  moder­
nidad artistícoliteraria. Responde de nuevo a la  supremacía 
estética de Munich sobre Berlín.

Pensamos con nostalgia en los nombres de ayer, en sus 
colaboradores de otro tiempo. Leo Putz, Pritz Erler, Julion 
Diez, Adolfo Munzer, Ferdinand Spiegel, Jorge Goossens, 
Gino von Finetti, Legieth...

Subsiste alguno de ellos, y además Otto Greiner, Heinrich 
Kley, Paul Rieth, Erich Wilke. Se añaden nombres nuevos: 
Max Eschle, por ejemplo.

*  *  ¥

Max Eschle es inconfundiblemente alemán. Por su factura, 
por sus temas, por su psicología.

Alia a  una pasmosa seguridad constructiva de dibujo el 
temperamento exaltado de un gran colorista. Padecen estas 
reproducciones de páginas suyas arrancadas de Jugend  la 
desventaja de la monocromia. H íb ría  sido preciso dejarle
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toda su elocuencia cromática, la virtualidad positiva de sus 
gamas, de una fuerte tradicionalidad de estam pa popular, 
simplificada con las esquemáticas síntesis del moderno con­
cepto del cartel y de la  lustración editorial.

Por su trazo pasa también el hálito  renovador de las es­
cuelas avanzadas, sin desgajar la  raigam bre de ¡os antiguos 
maestros. Solidez de ayer y sensibilidad de hoy. Esas son sus 
características en cuanto a  la  forma.

Luego la fidelidad costumbrista. Max Eschle no es un adu­
lador ciertamente de la vida alemana ni de la raza  alemana. 
Da a  las figuras de tipos populares la  expresión exacta en su 
aspecto fisico, en su indumentaria, en sus palabras.

¿Y en su espiritu? También. Más todavía, acaso. Porque 
si bastaría  contemplar sin epígrafe alguno esa GreCchen 
rural medio desnuda, sentada en su cama de soltera, esos 
jugadores de bolos, o  esa artesana a  quien interpela en la 
calle un catador de sexualismos plebeyos, para  compre nder 
que sólo pueden haber nacido en Alemania y se r una elo­
cuentísima muestra de la  raza germánica; rubrican luego 
los asuntos el propósito satíricamente observador del artis ta  
que los dibuja para concretar bien las pasiones de cada uno 
y el ambiente propicio a  manifestarlas.

José FRANCÉS

D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

LA F U E R Z A  D E  LA E L O C U E N C I A ,  por Arkady Avcrchcnko
En una esquina de una calle esquiva 

y s i l e n c i o s a  de Sebastopol dormita 
un tártaro. Ante él hay una cesta de 
hermosas naranjas que parecen bolas 
de oro.

El tártaro  dormita, y todo es calma

en tomo. De tarde en tarde pasa un tran­
seúnte o sale de u na  casa una críada 
soñolienta a  com prar un par de n a ­
ranjas.

Pero he aquí que se acerca al tártaro 
un hombre con traje azul y sombrero de

SEJiVICIO A LA CARTA, por B&KQSTROK. —  Esiocolmo.

paja. Se advierte en sus pasos vacilan­
tes que está un poco borracho.

— ¿ N a r a n j a s ?  — pregunta el tran­
seúnte.

— Si, naranjas — contesta con indo­
lencia el tá rtaro  —. ¿Quiere un par?

— ¿Tú eres tártaro?
— [Claro 1 — responde el naranjero, 

como si todo hombre que se respeta de­
biera se r tártaro.

— Ya, ya...
Un largo silencio.
— Vosotros, los tártaros, no bebéis 

vodka, ¿eh?
— No; nunca. N os está prohibido.
— ¿Y por qué os está prohibido a vos­

otros, y a nosotros no? — protesta el 
transeúnte.

— Porque nuestro libro san to  es el 
Corán, y el Corán nos m anda abstener­
nos de las bebidas espirituosas. ¡Beber 
vodka  es un gran pecado!

— iTonteriasl ¡Qué h a  de ser pecado! 
Lo que ocurre es que no habéis entendi­
do bien lo que dice el Corán. Dame e! 
Corán y te demostraré que no  hay tal 
prohibición.

El tártaro, herido en sus sentimientos 
religiosos, mira de alto  a  bajo al tran­
seúnte y, tras una breve meditación, 
dice:

— No comprendo el placer de embo­
rracharse... Se convierte uno en una bes­
tia... Va y viene sin objeto, grita, canta... 
¿Está eso bien?

— ¿Por qué no cantar cuando a  uno le 
rebosa la alegría en el corazón?

— Comprendo que se cante bien; pero 
los borrachos cuando cantan atormen­
tan a  quien los oye. Más que cantan, 
berrean.

— ¿Y a mí qué me im portan los que 
oyen? Yo canto para mi, no para  los 
demás.

E l tá rtaro  medita de nuevo. Una ex­
presión de triunfo no ta rda  en iluminar 
su semblante: ha  encontrado un pode­
roso argumento contra el alcoholismo.

— Los borrachos — objeta — pueden 
caerse y dormir en la  calle.

— ¿Y qué? [Descansan!
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— Pero mientras duermen, los ladro­
nes pueden quitarles el dinero.

— ¿El dinero?... ¡Qué inocente eresl 
Cuando un hombre se cae y se duerme 
en la  calle, no l l e ^  ya un kopeck  en el 
bolsillo. S i se  cae y se duerme, es por­
que se h a  bebido todo el dinero que lle­
vaba. Las excepciones son muy raras.

— Pero pueden quitarles las botas.
— ¡Mejori Así le ahorrarán  el trabajo 

de quitárselas él.
E l tá rtaro  levanta lo s  ojos a l cielo, 

como si esperase encontrar un nuevo 
argumento en las alturas.

— Además — asevera —, el vodka  es 
amargo.

— Lo hay dulce también. Hay vodkas  
para  todos los gustos.

El tártaro  no  se da por vencido y re­
plica:

— [Pero si yo puedo pasarme perfec­
tamente sin él!

El argumento es digno de considera­
ción; m as el apologista del vodka  no se 
rinde.

— Un hombre que se respeta — dice — 
debe tener necesidades. Tener pocas ne­
cesidades es m ás de vacas que de hom­
bres. Hay incluso animales a  quienes 
I ks gusta la  bebida, y tú, un ser humano, 
¿la desdeñas?... iQué vergüenzal

— Pero, dime, con la  mano sobre el 
corazón — arguye desesperado el tá rta ­
ro  —; el vodka , ¿no es perjudicial para 
3a salud? ¿El que no bebe, no está  más 
sano que el que bebe?

— Los bueyes están sanísimos y, sin 
embargo, no quisiera ser un buey. Sólo 
se vive una vez y hay que vivir alegre­
mente. Algunos años m ás o  menos no 
significan nada, muchacho

— Si; pero enfermar del hígado o del 
pecho, no es muy divertido.

— ¡Tonteriasl ¿Tú has leído las esta­
dísticas?

— N o sé que es eso.
— Las cifras, los datos sobre la po­

blación, la  salud pública...
— No, no sé leer...
— Peor para ti. Vosotros, los analfa­

betos, ignoráis lo  que es bueno y lo que 
es malo. Pues bien; según la  estadística, 
cada ruso se bebe al año treinta litros 
de vodka. Treinta litros, ¿sabes?, ni uno 
más ni uno menos. Y todo buen ciuda­
dano debe cumplir ese deber y beberse 
sus treinta litros. Tú también debes be- 
bértelos, si no quieres perjudicar a l E s­
tado, para  el que la venta del alcohol 
es una fuente de ingresos.

El tártaro, desconcertado, mira al 
transeúnte, en cuyo rostro  h ay  claras 
señales de que cumple con su deber, el 
del tártaro  y el de algunos otros ciu­
dadanos.

— Sí, en efecto — balbucea —, igno­
ramos muchas cosas.

— iPues hay que saberlas! — contesta 
en tono severo el transeúnte —. Es muy 
fácil decir "Yo no sé nada.» Lo difícil es 
ser y cumplir como buen ciudadano. El 
que no bebe vodka  es un cualquiera, 
amigo mió.

Y se aleja con paso inseguro, del que 
debe de estar orgulloso, porque demues­
tra que no  es un cualquiera.

¥  ¥  9

Cuando se queda solo el tártaro, se 
dice:

— ¡Quizás tenga razón ese hombre! 
¿Por qué no  beber una copilla? Eso no 
le hace daño a  nadie y le pone a uno de

buen humor. Todo el mundo tiene dere­
cho a divertirse un poco. Claro que un 
poco nada más. Esto no es ningún cri­
men, iqué demonio!... No treinta litros, 
coraodice ése; pero... Puesto que todos 
beben...

Y cogiendo su cesta se encamina con 
>aso resuelto a  una taberna del puerto 
lam ada «EJ descanso del marino».

A. R. H.

D i b .  BEI.I.ÓN. 

M a d r i d .

A L G U N A S  E N F E R M E D A ­

D E S  V I S T A S  POR U N  F U ­

TURO G A LE N O  D IBU JAN TE
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GLOSA A LA ANTIQUA
Tengo por cosa evidente 

que es un verdadero error, 
que se atribuye al Señor,
lo del «sudor de tu frente».

9  9  9
Muchos logran aquí abajo 

ganarse el pan, las chuletas 
y, en resumen, las pesetas, 
sin hacer ningún trabajo.

•Si, pues, con tal desparpajo 
se gana el pan mucha gente 
sin que le sude la frente 
como a  cualquier majadero, 
que el dicho no es verdadero 
tengo p o r  cosa evidente.

Usted ve ún  día a  un chaval 
a  quien crujen las costillas 
bajo un talego de astillas 
que suele se r de un quintal 
(cuando no lo pesa mal 
el piadoso vendedor), 
y es un caso de sudor

que tal vez a  usted llevase 
a dar por cierta esa frase 
qve  es vn  verdadero error.

Pero usted se halla en seguida 
ante un mozo satisfecho 
que finge estudiar Derecho 
y ya ha resuelto su vida.
Sólo porque se apellida 
como su progenitor, 
sin el esfuerzo menor, 
vive el chico en la  opulencia; 
luego es falsa la  sentencia 
gae se  a tr ib u ye  a l Señor.

Suele, ansioso de hallar pan, 
trabajar algún mastuerzo 
con tan inaudito esfuerzo, 
que al fin casi se  lo dan.
Eso lo hace algún patán 
que suda abundantemente.
Lo elegante, lo excelente 
es nacer ya señorito 
y dem ostrar que es un mito 
/o  del «sudor de íu  frente».

R a m i r o  MERINO

¡MIENTEN, Sí, SEÑOR!

Quien afirme que es Neptuno el rey 

de los mares, miente.

Como míente quien diga que Júpiter 

tu n a n te  reina en el Olimpo.

Ya no ejercen poder los dioses mito­

lógicos; mamá Venus venderá periódi­

cos en la  Puerta del Sol un día de éstos; 

Baco se halla detenido en la Inspección 

de Valdepeñas; Apolo es acomodador 

en el teatro de su nombre...

Todos lloran, destronados por la  sin 

igual pasta  dentífrica Sanolán, verda­

dera soberana de las dentaduras y ma­

dre protectora de los estómagos.

iPruébela usted, si no sabe lo  que es 
buenol

— ¿Q ué hace u s te d  ahi?
— D edicado a la helioterapía.
—  ¿ Y  q ué  es eso?

La curación p o r  ¡os rayos solares.
— P aes pa  eso vá ya se  a! campo.
—  N o  p ne  ser, guardia. /N o  ha  oído u s té  que lien que s e r lo s  ra yo s  solares!
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u n o R

3é — Se p ru e b a  u n  d ía  la  ropa ,  
y  s u  ;>^saQumbre crece, 
p o rq u e  la  n a r iz  p a r e c t  
e f n u evo  m apa </e £ u ro p a .

4 . ^  La  n a r iz  se p o n e  buena,  
y  e l  u n o  de l o t ro  en pos, 
ca n ta n  un  h im n o  l o t  dos 

Jabóo  S a les  d e  A rchena.

P R E C I O :  U N A  P E S E T A  L A P A S j T I LL A M E D I A N A
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C O R R ESPO N D EN C IA  
M U Y  P A R T I C U L A R

Toda la correspondencia artística, lite­
raria g  administrativa debe enviarse a la 
fnano a nuestras oficinas, o p or correo, 
precisamente en esta forma:

B U E N H U M O R

A P A R T A O O  - l a . - I A Z

M A C3 R  1 D

Ogladih. Santander. — Es demasiado 
fuerte.

‘S’. V. — Igualmente fuertes, ofensivas, 
y, por tanto, impublicables Hay algunas 
que están muy oportunas; pero...

M . V. Jaraíz (Cáceres). —  ¡Con lo tran- 
<luilo que viviría usted en su pueblo sin 
meterse en estos trotes!... El alma humana 
es compleja y abstrusa.

£ . C. Madrid. — Está muy bien el ar­
ticulo,,. hasta que empieza a ponerse co­
chino.

J L .
« A M A N E C E R

>Todo es  a rm o n ía .
L e  N a tu ra l e z a  
besft a l  o u « v o  d ía  
q u «  $e d e s p e r e z a  
e n t r e  a l a d o s  t r in o s  
d e  ios  ru U e ñ o res ,  
q u e  s o n  los  voc tnos  
m ás  m a d r u g a d o r e s .
S o b r e  la s  m ace ta s  
q u e  ro g ó  M a ti ld a  
a b re q  la s  v io le tas  
s u  Corola  hum ilde .>

Y ¿para qué seguir, si no tiene más in- 
te 'é s?  Además, no sabemos si por exi­
gencia del consonante o por estulticia na­
tural, dice:

«••• o sc r ib e  e n  cam elo ,  
co m o  G arc lla so .>

¡Ignorancia, eres la madre de la mete- 
dura de pata!

A . G. D . Madrid. — Modesto, si, pero 
kilométrico. ¿Dónde vamos a meter eso 
tan largo, con lo que se  come el verso? 
Haga prosa, o comprimase. Respecto a  la 
colaboración asiduisima, no estamos tan 
sobrados de espacio para  comprometerla. 
Mande usted lo que quiera, que allá ve­
remos...

A . V . — ¡Ay, cómo andamos de orto­
grafía, amiguíto! Grabó y  hecharla, ¿eh?
Y ¿ a  qué viene eso de firmar ai pie de las 
ocho cuartillas? Nosotros conocemos se­
llos de todos los paises y de todos los

N o  se devuelven lo s  originales, 
n i  se  m an tiene  correspondencia  
acerca  de ellos. B a s ta rá  es ta  sec­
ción p a ra  com unicarnos con los 
co labo rado res  espon táneos.

precios; pero sello de rigor no hemos visto 
ninguno Deben de ser muy raros.

Latorre. Madrid. — Da la casualidad  de 
que los chistes los hemos visto publica­
dos en la sección de caricatura extranjera 
de N aevo  M undo. No se apure. Es una 
pequeña coincidencia sin importancia.

Juan López, de la cuarta del s ^ u n d o  de 
Covadonga, número 40 , en e l Fondak de 
A in-Yedida, y  Pedro Ayonx y  Gutiérrez, 
de la tercera del mismo batallón y  en la 
m ism a residencia, solicitan como madrina 
de guerra a  alguna simpática lectora de 
B u e n  H u m o r .  El último, en su cariñosa 
postal, nos advierte que casi todos los que 
piden por nuestro conducto, las consiguen 
y kolosales, según dice. Salud, buena 
suerte y  licénciamiento.

E l M ia ñ es. Sevilla. —  Dos tiros, no, 
hombre. Pero uno, si. En la sien.

F. B . y , R . M adrid  —  Como para  tron­
charse, vamos. ¿A  quién se le ocurre man* 
darnos este soneto, de un cursi trasnocha­
do que asusta?

Soneto con e^tramboie de nuestra co> 
secha.

« C O R T E S A N A

♦ E r e s  f lo r  d e  l u ju r ia  y  d e  I m p u r tz a  
c r i a d a  e n t r e  las  c ié n a g a s  g a la n te s  
Y  e n t r e  b e so s  b u s c a d o s  co n  d e s t ro z a  
e n  fos lab io s  d e  t u s  v ie jo s  a m a n te s .

E r e s  c u a l  V e n u s  A f r o d i t a  a rd i e n te  
q u o  s u e ñ a s  e n t r e  5 ed a%  ilu s io n es .
M ie n t ra s  tu  c u e r p o  la lasc iv ia  e n c ie n d e ,  
e n  t u  m e n te  t e j e n  a m b iu o n e s .

Y  a u n q u e  e l  v ic io  t e  q u i ta r á  l a  v id a ,  
n o  fu ó  p o r  e s o  tu  a lm a  co rro m p id a?  
p u e s  q u e  a u n  &ueoas c o n  d o n c e l  r o m á n t ic o  (¡ati*al> 

^que c a n te  c o a  a r d o r  a  t u  h e rm o s u ra ,  
m ie n t r a s  p o n e  e n  U s  ñ o l a s  d e l  c á n tic o  (1) 
t o d o  UQ a m o r ,  n a c id o  e n  la  d u lzu ra .*

iComo para  que le metan en presidio’ 
sencillamente!

Ojeda. fá br ica  Nacional de la M oneda 
y  Timbre. M adrid  — A parte  de que su 
chiste es de una tontez que abruma, pue­
de que ¡leve razón en lo que dice. Pero 
nuestra opinión y nuestro fallo son siempre 
imparciales. Rogamos a  los siguientes pre-

(1 )  R ip io ,  r ip io  s e  l lam a  e s a  f í ^ r a .

I O S
I N S T A L A  
R t P A R A  
C U I D A

m m B .
(ABEiTREROiS

P ro h ib id a  l a  rep roducc ión  de los 
o rig ina les  pub licados en  nu es tro  
sem an ario , s in  c i t a r  s u  p roce ­

dencia.

— Tiene un  catarro  Felipe, 

y  en curarlo  se  desvive.

— P ues bien  lo  podrá  curar  

s i  tom a  Ja rabe Orive.

miados, Mercedes Pegrona, de Madrid: 
Felito, Ju lio  Durante, de Madrid; Licen­
ciado Vidriera, de Bilbao; Sánchez Jadra- 
que, de Madrid; D on Aire, de Madrid; El 
Chico de la Escuela, G. G. Gullón, de Ma­
drid; H ah. Checa, de Madrid; D on P a ­
quita, Bajo-Calle, de Madrid; A ntonio  
Cura, de Melilla; Santiago Santacréu, 
L . A ja, de Madrid; Kalamar, de Madrid; 
R  Mondragón del Rio, de Barcelona;_/us- 
to Bodega, Jesús Ledo, de Madrid; S a n ­
tiago Santacréu, de Madrid; José  Gómez 
Polo, de Madrid; R. G. P. G., del Esco­
rial; Ce-eme-ese, de Madrid; P. P . T., de 
Sevilla; A . G- S., de Sevilla: Santiago  
Santacréu, de Madrid; F. M . M., de Zara­
goza; Panta, de Madrid: Francisco Sanz  
(a) Maño-oso, Santiago Santacréu  {¡van 
cuatro!), de Madrid; José Beltrán, de Me­
lilla; Segando Soto  (El Escobero), de Ma­
drid; A . Betrón, de M adrid ;/.  Arteche, de 
Madrid; Segundo Alm irez, de Getafe; José  
Baró Botella, de M a d r id ;  Colasa, de 
Bilbao; Emiliano Carcedo, de Baracaldo 
(Vizcaya); Mignón Lescaut, Pin, de To- 
rrelavega; Conde Casos, de Madrid; Pedro 
Soria, de Madrid; Corripis, de Oviedo; 
J. de Cabra, Ansuadesa, de Madrid; Chin- 
dasvinto, de Madrid; Evilasío, de Burgos, 
Corripis, de Oviedo (¡ya son unos cuan­
tos!), que, cuando tengan tiempo y buen 
hum or, hagan constar al Sr. O jeda (Fábri­
ca Nacional de la Moneda y Timbre. Par­
ticular), ya por telégrafo, teléfono, carta, 
tarjeta, cablegrama, o simplemente de pa­
labra, que han recibido las diez pesetas de 
premio del Concurso de chistes que B u e n  

H u m o r  viene celebrando desde su  núm e­
ro 2 2 , correspondierite a l día 3 0  de abril 
de 7922, g  que a d e m á s  no les liga lazo 
alguno, ni el de la amistad, con la Redac­
ción de B u e n  H u m o r ,  esto es, que se les 
ha dado el premio porque sí, porque nos 
ha parecido bien, y... nada más. ¿Esta 
claro, Sr. O jeda (Fábrica Nacional de la 
Moneda y Timbre)?.,.

Desde luego, los que así lo hagan, pro­
curen no gastarse el dinero en el sello y 
mandarla a mano, por si se tra ta ra  de in­
tensificar la venta de sellos en la Casa de 
la Moneda. 

jA otra  cosa!..,
F. G. — Desastroso,

G R Á F IC A S  R E U N ID A S ,  S .  A . —  M A D R ID

N o  cabe ¡a m enor duda.. 

L as im itan; pero  en vano. 

¡Pastillas, la s  de la Viuda  

de Celestino Solano!
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í B 1 C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P a g o  a d e l a n t a d o . )

M A D R I D  Y  P R O V I N C IA S

T r im e s f r t
S c m e s i r e
A ñ o

A s o

3 n ú m e r o s ) . ........................................ 5 ,2 0  p e s e t a s .
26  —  ) ...........................................  10 ,40  —
:52 -  ............................  20

imero$|.

P C

ímerosj^
P O R T U G A L

(13 n ú m e r o s ) .................... .................... 6 ,20  pesetAS.
(26  -  > . ......................................  12 ,40 -

........................... 24  —

E X T R A N j E R  O  

U n ió n  P o st a l

T r h n c s t r e .........................................................................  12 ,40 pe£Cta5.
S c n i e s l r e ........................................................................... 16,50 —
A ñ a ............................................................................. .....  32  —

A R G E N T I N A .  B u e n o s  A d í e s .

A g e a d a  e x c Ja s ÍT a :  MAN2AHBBA, I n d c p r a d e n d a ,  S56.

S e m e s t r e . ...................................................................................... S  6.50
A ñ o ...................................................................................................  S  12 ,—
N ú m e r o  s n e l t o . ..............................................................  25  c e n ta v o s .

Redacción y A dm isistradón: 
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P A R f S  T B E R L Í N  
G r e o  P r e m i o  

y
M e d a U a s  4 t  o r o . B E LLE ZA N o  d « j a r $ «  e a g a f i a r ,  

y  c i e m p r e  es ­
t a  m a r c a  y  sombre 

B E L L E Z A

Depflatorio Belleza T i e n e  f a ma  
m u n d i a l  por 

ser el único iaofensivo y que quita en e l acto el 
vello y  pelo de la cara, brazos, etc., matando la 
raiz sin molestia ni perjuicio para el cutis, Re­
sultados prácticos y rápidos.

Loción Belleza r s r i t t t ' i , : "
mosa, La mujer y el hombre deben emplearla para rejuve* 
necer su cutis. Firmeza de los pechos en la mujer. Es de 
¿ran  poder reconocido para hacer desaparecer las arrugas, 
granos, erupciones, barro», asperezas, etc. Evita en las se- 
üoras y  señoritas el crecimleoto del vello. Completameate 
inofensiva. Deleitoso perfume.

Ea el  ideaL Rham Belleza Fuera canas.
A b a s e  de no^al» Bastan unas ^otas durante pocos 
dias p a n  que desaparezcan las cuncs, devolviéndoles su 
color primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo 
una o dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, 
pues, sin teñirlos, les d i  color y vida. Es inofensivo hasta 
para los herpéticos. No mancha, no ensucia ni eng'rasa. Se 
usa lo mismo que el ron quina.

CREMAS BELLEZA
(Liquida o en  p a sta  espum illa.) U lti­
m a creación  d e  la  m oda. Sin n ecesi­
dad de usar polvosi das  en el acto ai 
roatroi b u sto  y brazos blaocora y finara 
envidiables, hermosura de baen tono y distiD- 
ción. SoD deliciosas e inofeasivas.

TINTURAS WINTER marca BELLEZA. Ti- 
Den e n  el auto tas ca ­

n as. Sirven para el cabello i barba y b ig o te . Se 
preparan para C astaño claro, C astaño oscnro
y N e ^ O .  Dan colores tan naturales e inalterables, que 
nadie nota su empleo. Son las mejores y laa más prácticas,

Polvos Belleza A lta novedad. — Unieos en su 
clase. Calidad y perfume super­

finos y los más adhercntes al cutis. Se vendeo Blancos, 
Rosados y R ackd .

n r  n r i im i enpriacipalesperfmoerlas, drogiieriasyhr 
llr. Vf l l iA EspáñB, América y  PoríTjeal.RTtCsnsTÍM^c 
uU  I Ln i f l  t¡e A. Éspíaoia. Habana, iroeaerías tfe

’ farmacias de 
.drogverias

Espiaosjt. H a b a n a ,  droguerías ie  E- Sarrá. 
B u e n o s  A i r e s ,  Aurelio Garda, c a l l e  r l o r í d a ,  139. 

P A B I U C A N T U S :  Argeuii. Hennaeoi. -  B A C A L O N A  (España).

Ayuntamiento de Madrid



UEM HUMOR

- A ,

Oih. CASTILLO. -  M adrid:

—  S eñorito ; q u e  a q u í  t ie n e  u s te d  el r e t r a to  d e  la  s e ñ o ra .

jP e ro  q u é  fo tó g ra fo  m á s  b ru to !  liSi m e  la  h a  r e t ra ta d o  b o c a  aba jo ll

Ayuntamiento de Madrid




